


Aunque Calp es conocido especialmente por sus playas y calas y 
por su clima extraordinario con 3.180 horas del sol al año, existen 
muchas razones y atractivos para considerar imprescindible este 
destino turístico como son su casco antiguo y su subasta de pesca-
do, su arqueología, su gastronomía marinera, sus enclaves natura-
les que permiten la práctica de deportes de aventura o sus fiestas.

Es en esa diversidad, donde reside el encanto de Calp. Seguramen-
te su mayor atractivo sea precisamente el conjunto de todas las 
posibilidades que ofrece. Por ello esta Semana Santa la escapada 
ideal es...Calp, capaz de ofrecer al visitante todo un mar de posibili-
dades, desde el recogimiento de sus procesiones y Cofradías a la 
excelencia de sus 14 playas y calas donde pasear rela jadamente o 
disfrutar de las actividades náuticas, o desde parajes naturales 
únicos a una oferta de alojamiento moderna y de calidad, y todo 
con la vocación de acogida propia de los calpinos.

La Semana Santa calpina ha recobrado en los últimos años un dina-
mismo extraordinario. Cuatro cofradías, relativamente jóvenes, se 
unen junto a la Comisión de Fiestas y las parroquias de Nuestra Sra. 
de las Nieves y Nuestra Sra. de la Merced, para organizar un com-
pleto y amplio programa coordinado por la Junta Mayor de Cofra-
días y Hermandades de Semana Santa.

Durante estos días miles de calpinos y visitantes se echan a la calle 
para contemplar de cerca el paso de las tallas. El fervor de los calpi-
nos se reparte en cinco cofradías que conforman el factor humano 
de la celebración: La hermandad Nuestra Señora Virgen de la 
Salud, la Hermandad del Cristo de los Gitanos El Poderoso, la Cofra-
día Nuestro Padre Jesús Nazareno, la Cofradía Santísimo Cristo de 
Las Tres Caídas y la Hermandad penitencial del Silencio. Junto a 
ellos los Festeros, responsables de la procesión de Domingo de 
Ramos y del Encuentro, y cuyas festeras se convierten en las doloro-
sas de la Virgen de Dolores. 

Entrando de lleno en la Semana Santa, el Domingo de Ramos, 2 de 
abril, la Bendición de ramos en la Ermita de San Salvador. Ese 

mismo día, a las 18 horas procesionará por el casco histórico la 
Hermandad Nuestra Señora Virgen de la Salud, el Martes Santo, 4 
de abril, la Hermandad del Cristo de los Gitanos El Poderoso proce-
sionará a partir de las 21 horas por las calles del casco antiguo, 
desde la plaza de la Villa en solemne recogimiento solo roto por las 
cornetas y tambores. El Miércoles Santo, también a las 21 horas, 
será el tuno de la Hermandad del Cristo de las Tres Caídas, con un 
recorrido alternativo al del día anterior, y mostrando los hábitos 
granates que caracterizan a sus penitentes.

El Jueves Santo, 6 de abril, dos cofradías se relevarán en procesión 
a las 21 horas la Cofradía de Jesús Nazareno, procesionará portan-
do a la imagen del Nazareno y vistiendo el hábito morado propio 
de esta hermandad y a media noche será la Hermandad Peniten-
cial del Silencio que procesione con la imagen del Cristo del Sudor, 
patrón de la localidad. Esta procesión, de gran solemnidad, discu-
rre en absoluto silencio y con la única iluminación de los candiles 
que portan los miembros de la Hermandad.

El Viernes Santo, 7 de abril, la devoción y el esteticismo alcanzan su 
punto álgido con la procesión del Santo Entierro que finaliza en la 
plaza de la Villa, el tiempo parece detenerse y el recogimiento y el 
fervor lo inundan todo.

En contraste con la noche y la tristeza del Viernes Santo, el Domin-
go de Resurrección arranca luminoso y tempranero con la concen-
tración de los feligreses en la plaza de San Salvador para asistir al 
Encuentro entre Cristo Resucitado con la Virgen. Se trata de uno de 
los actos más sentidos en el que los integrantes de la Comisión de 
Fiestas adquieren especial relevancia al acompañar a las imáge-
nes vistiendo el tra je tradicional calpino.

La Semana Santa se convierte así en un acontecimiento religioso, 
cultural y turístico, la devoción y el fervor que se desprende de 
cada acto se une a un gran valor estético y cultural. Y al mismo 
tiempo la Semana Santa se constituye en un recurso turístico más, 
en un atractivo por el que merece la pena visitar Calp estas fechas.
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